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La presión ciudadana y una mayor responsabilidad en
el ejercicio de la administración del Estado parecerían
converger en favor de un giro en la política migratoria
del Gobierno, con señales de realismo para controlar

el ingreso ilegal al país.
Semejante cambio de actitud, desde la laxitud que en es-

tas materias caracterizaba al oficialismo, ha sucedido en prác-
ticamente todos los países desarrollados, donde el electorado
ha desencadenado demandas y provocado, o amenazado con
provocar, cambios de gobierno por la falta de medidas enérgi-
cas para combatir la migración descontrolada y sus implica-
ciones. Entre estas consecuencias disruptivas, resaltan la sa-
turación de los servicios públicos, principalmente de salud; el
agravamiento de los déficits
de viviendas, además de la
proliferación de campamen-
tos y el hacinamiento de los
migrantes; las bajas en las re-
muneraciones de los trabaja-
dores no calificados locales;
las repercusiones en la criminalidad y en la seguridad públi-
ca, y las derivaciones conflictivas en las relaciones con los paí-
ses vecinos y de origen de las corrientes migratorias masivas.
Son todas ellas consecuencias no deseadas de la falta de políti-
cas y de condiciones para impulsar una migración ordenada,
responsable y segura.

En Chile, conocida fue la obstaculización durante más de
cuatro años de la ley migratoria aprobada durante la segunda
administración del presidente Piñera. El proyecto original,
presentado en 2013 por la primera administración Piñera, su-
frió toda suerte de dilaciones en el gobierno de la Presidenta
Bachelet, período cuando el llamado “turismo laboral” habili-
taba el ingreso de cientos de miles de ciudadanos haitianos y
colombianos. Luego, al ser reactivado el proyecto sobre migra-
ciones, en el segundo gobierno de Piñera, enfrentó los recla-
mos y objeciones de una parte de la oposición de la época, la
que incluso recurrió al Tribunal Constitucional para entrabar

las normas sobre expulsiones, reconducciones y otorgamiento
de visas, cuestionamientos en los que participaron el Partido
Comunista, el Frente Amplio e incluso actuales ministros, sub-
secretarios y autoridades hoy a cargo de estas delicadas políti-
cas. Inevitable es recordar el aperturismo sin control que plan-
teaba el programa original del Presidente Boric, que incluso
contemplaba la promesa de viviendas para migrantes, en un
contexto de agudo déficit habitacional para la población local. 

El viraje del Gobierno hacia una política de migración or-
denada no es fácil. Desde luego, adolece de un problema de
credibilidad, por sus políticas iniciales. Seguidamente, requie-
re una adecuada gestión de la información disponible, lo que
no ocurre, como lo demuestran las gruesas discrepancias entre

las cifras de expulsiones mos-
tradas por la PDI y las prove-
nientes del Ministerio del Inte-
rior. Otra dificultad es lograr la
cooperación de los países veci-
nos y de origen de las corrien-
tes migratorias, especialmente

Bolivia, principal vía de ingreso clandestino e ilegal, respecto
de la cual es incomprensible que el gobierno nacional renuncie
a forzar la reconducción de extranjeros a ese país. Venezuela es
una situación diferente, por el interés de su gobierno en favor
de la emigración para librarse de opositores y aliviar su dete-
riorada economía; de allí que dificulta la recepción de vuelos
con expulsados, un número ínfimo de los decretos pendientes
de ejecutar para ese trámite. En tanto, la situación peruana
puede ser inquietante, por el debilitamiento de su economía y
potencial implicancia para la migración a Chile de la población
venezolana residente allá.

Finalmente está la agilización de permisos, visas, residen-
cias temporales y definitivas para los extranjeros que sí cum-
plen con la legalidad. Meses y años de demora en estos proce-
sos impiden su inclusión y su ingreso al trabajo formal. Pero
sobre todo, imposibilitan capitalizar la valiosa y reconocida
contribución de los extranjeros al desarrollo nacional.
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Giro en migraciones

Un incidente en la ciudad de Valdivia, quizá algo ya
común en el país, tuvo un terrible desenlace con la
muerte a balazos de un niño, víctima de otro de la
misma edad, 13 años. En medio de una discusión, a

plena luz del día, en una esquina cualquiera de una población,
sacaron sus armas y se batieron a disparos con la consiguiente
tragedia. Si bien la noticia tuvo alguna cabida, aunque menor,
en la prensa nacional, las repercusiones del caso no han podido
registrarse ni aun en reportajes profundos hechos a seis sema-
nas de los hechos. La impresión generalizada es que, luego del
entierro, no ha ocurrido nada en las políticas de combate al
narcotráfico ni en los planes de regreso a las escuelas de los
niños que las abandonan, ni las autoridades han tenido una
reacción proporcionada a la
importancia de los hechos. Sí
ha habido diversas manifesta-
ciones locales de los grupos
más cercanos al narcotráfico: se
pintó un mural con su imagen
y se compusieron canciones
que hacen alusión a la vida del menor, “querido en la calle,
querido por todos los narcos y lanzas internacionales, siempre
ready pa’ la misión”. 

Los hechos registrados sirven como una ilustración del
avance de una cultura de la droga. Como todos los cambios
sociales de trascendencia, la aparición de esta comienza a des-
puntar en Chile sin que la sociedad se dé cuenta y, mucho me-
nos, tome conciencia de ella. La prensa va descubriendo casos
novedosos o llamativos, se publican reportajes, se impacta una
proporción menor de la población y, como no hay mayores
consecuencias de lo informado, la repetición es cada vez menos
excitante, hasta que se vuelve parte de las costumbres tradicio-
nales de un país. Más aún, tratándose de cambios graduales que
ya se han constatado en otros países de la región latinoamerica-
na, pareciera que la implantación de estas costumbres, hasta
hace no tanto desconocidas acá, seguirá el mismo camino que
en los países vecinos. Y Chile quedará convertido en otro país
donde la droga campea en los sectores más abandonados y es
consumida en forma creciente por los más acomodados.

Las consecuencias de esta absorción de modos de vida que
hasta ahora Chile había logrado inhibir en su mayor parte, no
pueden ser calculadas con facilidad. El narcotráfico ha llegado
a cambiar por completo la imagen de ciertos países que sucum-
bieron ante él. Colombia, hace algunas décadas, fue víctima de
grupos fuertes y poderosos que terminaron por afectar a todos
los colombianos que veían crecer las dificultades para despla-
zarse por el mundo. En todas partes, el hecho de provenir de
ese país era un antecedente en contra y costó mucho lograr
superar esas desgracias. Luego ha sido seguido en cierta medi-
da por México, que observa día a día la impotencia de las auto-
ridades para dominar las mafias y carteles, que se disputan re-
giones enteras del inmenso territorio de ese país. 

Chile posiblemente tiene
algunas ventajas para enfren-
tar el problema. Desde luego,
la distancia respecto de los
grandes centros de alto consu-
mo hace menos atractivo el
país para producir drogas. Pe-

ro en cuanto a los estragos que sufren los países que se vuel-
ven consumidores, no hay una política que esté destinada a
impedir que se instalen mafias locales dedicadas al narcotráfi-
co. Todo indica que el avance de esos grupos es significativo y
que la reacción de quienes tienen autoridad para definir polí-
ticas y acciones es muy insuficiente, como lo demuestra, por
ejemplo, la habitualidad que ya han adquirido los narcofune-
rales, verdaderas demostraciones de poder por parte de las
bandas y exaltación del modo de vida narco. Mientras Chile
no tome conciencia del peligro actual que representan esas
organizaciones, estas seguirán captando a los niños de las po-
blaciones más pobres, les darán un grupo de pertenencia y los
acogerán con cariño, para luego utilizarlos como “soldados”,
según los denominan, para realizar “misiones” de venta de
sus drogas. El caso del niño valdiviano muerto a tiros por otro
niño de su misma población, en una discusión cualquiera, re-
vela hasta dónde se va imponiendo esta subcultura violenta,
con sus referentes, sus líderes y héroes, sus manifestaciones
musicales y artísticas.
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El narcotráfico en Chile

La característi-
ca principal de las
campañas para el
plebiscito del 17 de
diciembre (espe-
cialmente en los
extremos políticos,
los cuales, paradó-
j i c a m e n t e , h o y
coinciden en su po-
s ic ión contra e l
nuevo texto consti-
tucional) ha sido el uso deliberado y
sistemático de la falsedad. Ya no esta-
mos frente a fake news aisladas y es-
pontáneas, sino ante intentos organi-
zados de desinformación, que enor-
gullecerían a los próceres de la pro-
paganda. 

Hay muchos argumen-
tos legítimos para criticar el
texto presentado al público,
pero la mayoría de los que se
esgrimen en estas campañas
sencillamente no son verda-
deros. Tomemos algunos
ejemplos representativos que circu-
lan, tanto en la franja electoral como
por otras vías: que la nueva Constitu-
ción termina con la casa propia, los
sindicatos, el derecho a huelga, la sa-
lud y la educación publicas, y varios
otros igualmente falsos.

Sin embargo, hay dos afirmacio-
nes infundadas que son más relevan-
tes y que han adquirido gran reper-
cusión debido al énfasis con que im-
portantes figuras de la izquierda, in-
cluido el propio Presidente de la
República, las han reiterado. Así, se
ha afirmado una y otra vez, por una
parte, que la nueva Constitución sig-
nificaría un retroceso en los derechos

de las mujeres e implicaría derogar la
ley de aborto en tres causales, y por la
otra, que el proyecto crea obstáculos
insalvables para la implementación
de un Estado social de derechos. La
evidencia demuestra que estas afir-
maciones sencillamente son consig-
nas engañosas, pues el proyecto ga-
rantiza, más allá de toda duda, por
ejemplo, la obligación del Estado de
proveer salud y educación públicas,
al margen de las condiciones econó-
micas de cada cual, y crea también el
derecho a la vivienda.

En el caso del aborto, reiteramos
que un mínimo de honestidad inte-
lectual debería obligar a entender
que “el que” está por nacer, al igual
que “el que” viene en nombre del Se-

ñor, o “el que” cometiere delito, etc.,
se refieren siempre a una persona y
que, por lo tanto, su sustitución por
“quien” está por nacer no cambia en
nada la naturaleza del no nacido, no
empeora ni mejora su condición, y en
consecuencia, no afecta ni altera la
ley de aborto. A mayor abundamien-
to, y por expresa disposición del tex-
to en discusión, ninguna ley aproba-
da con anterioridad a su eventual
promulgación queda derogada, y eso
incluye la ley en tres causales.

Por otra parte, la propuesta ga-
rantiza por primera vez en nuestra
historia constitucional el equilibrio
entre el número de candidatos hom-

bres y mujeres en todos los procesos
electorales y en organismos del Esta-
do, y estipula expresamente que es
su deber asegurar dicha participa-
ción. 

Más aún, se introduce una serie
de nuevos derechos constitucionales
para las mujeres, como el “derecho al
trabajo decente”, la igualdad salarial
entre hombres y mujeres, el recono-
cimiento del valor de los cuidados en
la familia y en la sociedad, y la sala
cuna universal. 

Más allá de cuáles sean los resul-
tados del plebiscito, más allá de si
Chile contará o no con una nueva
Constitución, esta desinformación
producirá consecuencias graves,
porque el empleo de falsedades en el

discurso político supone
una grave erosión de la con-
fianza ciudadana en la políti-
ca, más polarización y pro-
fundización de las divisio-
nes ideológicas y debilita
una de las bases esenciales

de una democracia, que es la discu-
sión racional e informada de los
asuntos públicos sobre la base de da-
tos objetivos. Es más, ello refuerza
los propios prejuicios e imposibilita
un diálogo constructivo que permita
encontrar acuerdos. La democracia
se basa en la posibilidad de tomar de-
cisiones informadas, y cualquier ma-
nipulación de la opinión pública so-
bre la base de información delibera-
damente incorrecta interfiere grave-
mente con el proceso democrático y
afecta la base ética y moral de la so-
ciedad. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Mentiras y semiverdades

Más allá de cuáles sean los resultados del
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Lucía Santa Cruz

Nuevamente enfrentamos la decisión de
aprobar una Carta Fundamental. Las discu-
siones sobre su texto han culminado, como
era previsible, en una subasta de cuestiona-
mientos en que pri-
man argumentacio-
nes que, con aparien-
cia jurídica, podrían
abrir espacios futuros
a sistemas políticos y
sociales, contrasta-
bles entre ellos, pero
similares en cuanto
seguirán postergando
hacer realidad el sue-
ño de una humanidad
capaz de resolver pro-
blemas sin recurrir al
irracional camino de
la violencia.

Lo significativo de la actual campaña ha
sido la movilidad producida en las militancias
políticas, al punto que no es fácil atribuir
compromisos vigentes a ciertas figuras polí-
ticas de relativa popularidad sin realizar una
actualizada revisión de las aduanas partidis-

tas. La información periodística es la encar-
gada de difundir el espectáculo de malaba-
rismo ideológico que artistas conocidos en
anteriores temporadas presentan ahora,

destruyendo lo que
ayer adoraban o apro-
bando normas que an-
tes rechazaban. Ante
ello, el público, por
ahora, observa y guar-
da silencio.

Este ostensible
cambio de chaquetas
recuerda los versos
que sobre el camaleón
escribió como cumbia
el autor argentino
Chico Novarro, falleci-
do hacer pocos meses:
“El camaleón cambia

de colores según la ocasión. Tu corazón cam-
bia de colores como el camaleón”. Podría ser-
vir de música de fondo de algunas emisiones
de la franja electoral.

D Í A  A  D Í A

Sugerencia musical

CORUSCO

En tiempos
multimediales,
con un ciclo noti-
cioso que gira a
alta velocidad, el
difícil arte de go-
bernar se vuelve
más y más com-
plicado. Sobre to-
do si, como ocu-
rre en Chile, hay
una extendida
desconfianza en
las élites políticas y las instituciones
democráticas.

Las autoridades enfrentan défi-
cits de legitimidad; la esfera pública
se halla fragmentada en mil audien-
cias; las redes sociales generan esta-
dos de opinión vo-
látiles; los referen-
tes tradicionales
de orientación co-
lectiva —familia,
Estado, iglesias,
profesiones, gre-
mios, sindicatos,
intelectuales pú-
blicos, figuras de
la cultura y las
ciencias— pier-
den influencia.

En medio de estas circunstan-
cias, el gobierno de Boric carece de
una agenda comunicacional propia.
Tempranamente debió abandonar su
perfil utópico-programático, sin ha-
ber logrado reconstituir su identidad
política. Además, se quedó mudo, sin
propuesta constitucional. Sus refor-
mas y acciones, en casi todos los sec-
tores —salud, previsión, vivienda,
infraestructura, minería, tributario y
de la cultura y las artes, con la sola
excepción de las materias de seguri-
dad— aparecen detenidas y vaciadas
de contenido.

Además, el Gobierno, a pesar
del empeño y empatía del Presiden-
te Boric, no logra transmitir un rela-
to que otorgue sentido y coherencia
a sus planteamientos, interpele a sus

partidarios y suscite una actitud fa-
vorable en la sociedad.

Al contrario, soporta una oposi-
ción política y mediática implacable,
de un frente unificado de derechas
que navega con viento a favor y sabe
aprovechar los errores e inconsis-
tencias gubernamentales y de su
coalición.

En este cuadro, las falencias ob-
vias del equipo comunicacional del
Gobierno y la Presidencia limitan
aún más su proyección en el campo
medial. El confuso anuncio guber-
namental de condonación del CAE
ejemplifica estos déficits.

Dicho anuncio viene repitiéndose
desde el inicio de la actual administra-
ción. Todavía no logra precisarse. La

condonación, ¿es
total o parcial?
¿Cómo se financia-
rá? ¿A quiénes be-
neficiará?

Esta vez, ade-
más, aparece vin-
culado a otros dos
cambios, causan-
do todavía mayor
c o n f u s i ó n . E n
efecto, habla de

poner fin al CAE, sin precisar su re-
emplazo, y compromete una modi-
ficación de base del financiamiento
de la educación superior en su con-
junto, materia altamente compleja,
que supone acuerdos previos y un
significativo incremento del gasto.
En breve, es un anuncio que en vez
de ayudar al Gobierno, desordena su
agenda comunicacional y abre un
frente adicional de incertidumbre.

La efectividad de un gobierno
depende de las percepciones, eva-
luaciones y juicios que respecto de él
se manifiestan en la esfera medial,
las redes sociales y las encuestas de
opinión. Hasta aquí, la actual admi-
nistración de gobierno muestra po-
cos avances y logros en este ámbito.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Por
José Joaquín
Brunner
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